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En busca de gonzaloarango

Las cartas de amor que por primera vez publica el 
Fondo Editorial de la Universidad EAFIT, gracias 
a la generosidad de su destinataria Julieta Gonzá-
lez Ospina, fueron escritas entre enero y junio 
de 1950 por Gonzalo Arango Arias, por entonces 
un estudiante de diecinueve años que se había 
desplazado de su natal Andes para culminar el
bachillerato en el Liceo de la Universidad de Antio-
quia en Medellín.
 Las cartas tienen una doble lectura. Una, la 
más obvia, permite adentrarnos en el corazón 
ena morado de un joven romántico que cree haber 
encontrado el amor definitivo luego de unas vaca-
ciones de fin de año en su población natal. Los 
textos destilan pasión, dudas de amor, promesas de 
triunfo. Fueron escritas por un joven provinciano 
que además enviaba a su amada “complacencias” 
por Radio Nutibara que incluían canciones como 
Peregrino de amor, Rondalla o Instante; que escucha-
ba No niegues que me quisiste en el tocadiscos de 
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las tías de Julieta y enviaba vistas de los paseos 
realizados en las vacaciones donde surgió el idilio. 
 Pero entrelíneas se puede hacer seguimiento 
a la búsqueda espiritual e intelectual del joven 
Gonzalo Arango. En primer lugar, surgen sus 
dudas religiosas. En marzo de 1950, en vísperas de 
Semana Santa, realiza unos ejercicios espirituales 
de los cuales expresa en una de las cartas: “sin-
ceramente los necesitaba, ya que de mis ejercicios 
intelectuales tenía residuos perjudiciales al buen 
desarrollo de mi alma”. La lucha interior queda 
reflejada en un artículo titulado “Espiritualización 
de la vi da”, publicado el 29 de febrero de 1950 en 
la revista Letras Universitarias. En ese texto, el 
autor plantea sus dudas a través de un diálogo 
entre dos personajes denominados Raúl y Carlos. 
El pri mero, “pálido y nervioso”, expresaba su 
“Cruel escepticismo… en imprecaciones contra el 
Ser Superior, que así trataba de miserablemente 
a la mejor de sus criaturas; ya no tenía esperanza 
en el futuro, porque veía el irremisible fracaso del 
hombre frente a la muerte…”. Por el contrario, 
el otro yo del joven Gonzalo, denominado Car-
los e influenciado por las lecturas de Nietzsche, 
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res ponde a esa visión pesimista de la vida: “Somos 
como el águila que desciende a la tierra, pero 
somos más que el águila, porque nos levantamos 
algo más sobre el escarpado pico y palmos arriba 
de la abrupta montaña, más que el firmamento, 
que el espacio; lo superamos todo porque llega-
mos al infinito, nos acercamos a Dios, el ideal de 
lo que sabemos existente, pero creemos posible”. 
 En otra de las cartas, anuncia a Julieta que 
está escribiendo un texto sobre el Existencialismo, 
y agrega: “tengo la convicción de que si llego a 
interpretar bien esa doctrina filosófica mi es-
pe ranza de llegar a ser algo, será una realidad 
indiscutible…”. El estudio se publicó en la edición 
de mayo de la revista Letras Universitarias y está 
dedicado a Benigno Mantilla Pineda, profesor de 
la Universidad de Antioquia y quien le permitía 
asistir a sus clases de Filosofía en la Facultad de 
Derecho. Con el título de “El Existencialismo, 
Filosofía de la renovación”, el joven autor de-
muestra haber leído con detenimiento a autores 
como Kierkegaard, Unamuno y Ortega y Gasset.
Una obsesión que se desprende de la lectura de las 
cartas es la de “llegar a ser algo”. Se esfuerza, lee, 
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estudia hasta la madrugada para poder sobresalir 
gracias a sus capacidades intelectuales. Entre los 
requiebros de amor, en las cartas se reiteran fra-
ses como: “Yo tengo que triunfar”, “fe inque -
branta ble en mis destinos”, “Aceptáme pues este 
triun fi to, que es más tuyo que mío”, “te brinda-
ré triunfos superiores”. Esos logros los consti-
tuían hechos como haber sido incluido en la terna 
para repre sentar a la Universidad en el Comando 
Cen tral de las Juventudes Conservadoras, ser 
ele gido pre sidente del Centro Literario Porfirio 
Barba Jacob o la designación como redactor de la 
publicación Colombia Joven. 
 En una carta del 10 de agosto de 1950, su 
amigo Raúl Vélez le anuncia la decisión tomada 
por Julieta de ingresar a un convento de monjas. 
Hasta allí llega la correspondencia. La última carta 
es de despecho y resignación. Queda la incóg-
ni ta de saber si es Julieta la muchacha a la cual 
se refiere Gonzalo en una carta escrita a su madre 
unos años después, y en la cual le comenta su 
transformación positiva en la vida: “Esta tras-
formación tan favorable se la debo totalmente a
‘La Monja’, una muchacha que adoro y que 
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tuvo más talento que yo para darme concien-
cia de mi propio valor. Su estímulo ha sido para 
mí un elemento de superación en mi vida y en mis
ideas y su amor le ha devuelto un equilibrio a 
mis emociones y a mi inteligencia, tan perturba-
das por mis desvaríos y mis actitudes demen-
ciales. Tengo que bendecir a esta mujer, cuyo amor 
me ha restituido a la vida, dándole un sentido mara-
villoso. Yo la quiero y admiro mucho, mamá, por -
que casi ha hecho conmigo un milagro”.
 Estas cartas de amor preludian también el 
gran escritor del género epistolar que sería en 
el futuro gonzaloarango, como lo comprueba la 
selección de cartas realizada por Eduardo Escobar 
bajo el título Correspondencia violada. 

Juan Luis Mejía Arango

Nota: las citas diferentes a las cartas han sido tomadas de 
Gonzalo Arango. Nada de Antología, compilación de José 
Luis Restrepo Uribe (Medellín, Lealón, 2010).
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NOTA DE EDITOR

Para esta edición se actualizaron algunos aspectos 
ortográficos de acuerdo con la Ortografía de la len
gua española de la Real Academia Española, co mo 
las tildes en palabras agudas y monosíla bos. La 
puntuación se respetó, por ello se conservan las 
preguntas sin el signo de interrogación ini cial. 
Aquellas palabras que han sido de dudosa lectu-
ra por fisuras, tachones o deterioro en los ma-
 nuscritos se han marcado con un asterisco (*). Y
se usan los corchetes con puntos suspensivos
in cluidos […] para indicar espacios muertos por
rasgaduras en los originales, grandes vacíos 
por pá ginas perdidas y palabras añadidas para 
aclarar algún sentido de contexto. 
 Respecto al orden de las cartas, primero apa-
recen aquellas fechadas de enero a junio. Luego, 
las que no tienen ningún tipo de indicación cro-
nológica. Esta secuencia se estableció debido a que 
el archivo en el que fueron entregadas las cartas 
carece de orden.
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 Se encontró que algunas de las cartas tienen 
notas al margen, están ubicadas al final de cada 
carta separadas por una viñeta y en cursiva.
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medellín, enero 10 de 1950

Señorita, Julieta González

Insustituible amiga: las amistades cuando son 
buenas, no se olvidan ni mediando el tiempo y el 
espacio, y mucho menos cuando en esas amis tades 
se ha contraído una deuda de gratitud, como en su 
caso. Ya se lo había manifestado, en aquellas tar-
des de delectación amistosa, en que nada dije sin 
sentirlo íntimamente; a veces involuntariamen -
te me expresé en una forma que, conscientemente 
no lo habría hecho, esa que a veces el mismo 
corazón me traiciona ba, abandonando los límites 
de la modestia o del mismo silencioso cariño que 
les profesaba. 
 Lucía aceptaba aquellas palabras, creyendo 
que eran un recurso de mi conversación, pe ro muy 
alejada de la verdad estaba ella; si des preciaba los 
temas comunes para hablar de us te des mismas, 
era porque no podía contener esa fuerza de 
atracción que ustedes obraban so bre mi espíritu, 
o tal vez porque de la abun dancia del corazón 
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hablan los labios; yo veo a Lucía riéndose de estas 
palabras, no con un tono despectivo, sino con 
el malicioso que acostumbraba a usar, cuando 
ante la escena de mi ingenuidad decía, con una 
frase que pro fundamente me atormentaba: “Este 
Gonzalo siempre es muy vasto*”. Más me hacía 
sufrir cuando le manifestaba un sentimiento y 
me correspondía con un gesto de aceptación, 
de esos que merecen las palabras que se arrojan 
al  aire para que se las lleve el viento. Sin embar -
go, al lado de ustedes, mis momentos de felici -
dad plena, de posesión casi mística no me faltaban; 
yo experimentaba con ustedes el goce del éx ta  sis, 
que arrebata el espíritu para elevarlo a re giones 
superiores; era algo fantástico Julieta, créamelo  
sinceramente. A Lucía la impresioné con esa 
embriaguez espiritual que se siente al lado de 
ustedes, ella osó preguntarme si estaba ebrio, 
a lo cual yo le respondí que no sólo el licor nos 
embriagaba. Yo he de ser sincero siempre, a lo cual 
ustedes deben siquiera ser consecuentes conmigo 
una sola vez en la vida y creerme que entre mis 
amistades, no hubo quien cautivara* el aprecio 
que puedo dar a quien lo merezca, no porque 
yo sea superior a nadie, sino porque los demás 
sí pueden ser superiores a uno, como lo fueron 
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ustedes y entonces yo puedo decir que, amor con 
amor se paga. Mis demás relaciones obedecie-
ron a mi condición de estudiante de va caciones,
era socialmente necesario el roce con las de-
más amigas, pero ello no implicó jamás, que yo
les reservara en mis recuerdos el lugar tan prefe-
ren te que ustedes conquistaron y que yo pro cu raré 
cultivar insistentemente para hon ra de mí mismo. 
Porque, qué otra cosa puedo yo pensar* estando 
al lado de ustedes, sino la de que estoy honrado? 
Yo he hecho un pa ralelo en tre mis escasos méritos 
y la riqueza de virtudes de ustedes y he sacado 
como conclusión que, ne  ce sito superarme mucho 
para merecer la amis tad de ustedes dignamente. El 
tiempo es el supremo reformador de las cosas, por 
eso, yo espero en el veredicto justiciero del tiempo; 
si algún día mereciera esa amistad, entonces yo 
la tendría como una de mis mejores conquistas. 
 Julieta, ahí le envío el libro que usted bien 
sabe apreciar y espero que en lo sucesivo ten dré 
la misma devoción, para amortigüar [sic] esa 
deuda de gratitud que contraje, al usted brin darme 
su amistad. 
 Afectuosamente, 

 Gonzalo Arango Arias.


